
“Dondequiera la necesidad del Espíritu Santo sea un asunto en el cual se piense 
poco, se ve sequía espiritual, obscuridad espiritual, decadencia y muerte espirituales. 
Cuandoquiera los asuntos menores ocupen la atención, el poder divino que se necesita 
para el crecimiento y la prosperidad de la iglesia, y que traería todas las demás 
bendiciones en su estela, falta, aunque se ofrece en infinita plenitud. 

“Puesto que éste es el medio por el cual hemos de recibir poder, ¿por qué no 
tener más hambre y sed del don del Espíritu? ¿Por qué no hablamos de él, oramos por 
él y predicamos respecto a él? El Señor está más dispuesto a dar el Espíritu Santo a los 
que le sirven, que los padres a dar buenas dádivas a sus hijos.” Hechos de los Apóstoles, 
p. 41. 

“Todo lo que debemos hacer es mantener limpio el recipiente y ponerlo hacia 
arriba, listo para recibir la lluvia celestial, y perseverar en oración: "Haz que la lluvia 
tardía llene mi vasija.  Que la luz del ángel glorioso que se une con el tercer ángel brille 
en mí; dame una parte en la obra; déjame proclamar el mensaje; permíteme ser el 
colaborador de Jesucristo".  Así, buscando a Dios, permítanme decirles que El está 
permanentemente preparándolos, dándoles su gracia.” Alza tus ojos, p. 281. 

“Se necesita la lluvia temprana y la tardía.  "Somos colaboradores de Dios" (1 
Cor. 3: 9).  Sólo el Señor puede dar las preciosas lluvias temprana y tardía.  Las nubes, 
la luz del sol, el rocío de la noche, son las más preciadas provisiones del cielo.  Pero 
todos estos favores generosamente derramados por el cielo serán de muy poco valor 
para los que no se apropien de ellos mediante esfuerzos diligentes y penosos.  La 
agricultura requiere esfuerzos personales.  Hay que arar primero y arar cruzado después.  
Hay que disponer de implementos y maquinarias, y la pericia humana los tiene que usar.  
Hay que sembrar la semilla a su debido tiempo.  Hay que tener en cuenta las leyes que 
controlan el tiempo de sembrar y cosechar, pues de lo contrario no habrá cosechas. . .” 
Cada día con Dios, p. 276. 

“La lluvia tardía que madura la cosecha de la tierra representa la gracia 
espiritual que prepara a la iglesia para la venida del Hijo del hombre.  Pero a menos que 
haya caído la lluvia temprana, no habrá vida; la hoja verde no aparecerá.  A menos que 
los primeros aguaceros hayan hecho su obra, la lluvia tardía no podrá perfeccionar 
ninguna semilla.”-TM 506 (189 7). EUD, p. 188. 

“Podemos haber recibido cierta medida del Espíritu de Dios, pero mediante la 
oración y la fe debemos tratar de obtener una porción más abundante.  No debemos 
cesar nunca en nuestros esfuerzos.  Si no progresamos, si no asumimos la actitud 
necesaria para recibir tanto la lluvia temprana como la tardía, perderemos nuestras 
almas, y la responsabilidad será solamente nuestra... 

“Las convocaciones de la iglesia, tales como las asambleas generales, las 
reuniones de la iglesia local y todas las oportunidades en que se trabaja personalmente 
por las almas, son las ocasiones señaladas por Dios para dar la lluvia temprana y la 
tardía.-TM 508 (1897).” EUD, p. 192. 



“Debiéramos orar tan fervientemente por el descenso del Espíritu Santo como 
los discípulos oraron en el Día de Pentecostés.  Si ellos lo necesitaban en aquel 
entonces, nosotros lo necesitamos más hoy en día.-5T 158 (1882). 

“El descenso del Espíritu Santo sobre la iglesia es esperado como si se tratara de 
un asunto del futuro; pero es el privilegio de la iglesia tenerlo ahora mismo.  Buscadlo, 
orad por él, creed en él.  Debemos tenerlo, y el cielo está esperando concederlo.-Ev 508 
(1895). 193 

“La medida del Espíritu Santo que recibamos estará en proporción a la medida 
de nuestro deseo de recibirlo y de la fe que ejerzamos para ello, y del uso que hagamos 
de la luz y el conocimiento que se nos dé.-RH Mayo 5, 1896. 

“No estamos suficientemente dispuestos a importunar al Señor con nuestras 
peticiones y pedirle el don del Espíritu Santo.  El Señor quiere que lo importunemos con 
este asunto.  Quiere que insistamos con nuestras peticiones ante el trono.-FE 537 
(1909).” EUD, pp. 192, 193. 

“No todos los miembros de la iglesia están cultivando la piedad personal; por lo 
tanto, no comprenden su responsabilidad personal. No comprenden que es su privilegio 
y su deber alcanzar la alta norma de la perfección cristiana... ¿Estamos esperando la 
lluvia tardía, aguardando confiadamente un día mejor en que la iglesia ha de ser dotada 
con poder de lo alto y habilitada así para la obra?  La lluvia tardía nunca refrigerará y 
vigorizará a los indolentes que no usen las facultades que Dios les ha concedido.” Dios 
nos cuida, p. 359. 

“Nos toca a nosotros remediar los defectos de nuestro carácter, limpiar el templo 
del alma de toda contaminación.  Entonces la lluvia tardía caerá sobre nosotros como 
cayó la lluvia temprana sobre los discípulos en el día de Pentecostés.-2JT 69 (1882). 

“No hay nada que Satanás tema tanto como que el pueblo de Dios despeje el 
camino quitando todo impedimento, de modo que el Señor pueda derramar su Espíritu 
sobre una iglesia decaída y una congregación impenitente... Cada tentación, cada 
influencia opositora, ya sea manifiesta o secreta, puede ser resistida con éxito, "no con 
ejército, ni con fuerza, sino con mi Espíritu, ha dicho Jehová de los ejércitos" (Zac. 4: 
6).-1MS 144-145 (1887).” EUD, p. 197 

“Vi que nadie podrá participar del "refrigerio" a menos que haya vencido todas 
las tentaciones y triunfado del orgullo, el egoísmo, el amor: al mundo y toda palabra y 
obras malas.  Por lo tanto, debemos acercarnos más y más al Señor y buscar 
anhelosamente la preparación necesaria que nos habilite para permanecer firmes en la 
batalla, en el día del Señor.”-PE 71 (1851). 

“Vendrá la lluvia tardía y la bendición de Dios llenará cada alma que esté 
purificada de toda contaminación.  Nuestra obra hoy es rendir nuestra alma a Cristo para 
que podamos ser hechos idóneos para el tiempo del refrigerio de la presencia del Señor: 
idóneos para el bautismo del Espíritu Santo.”-1MS 223 (1892). EUD, p. 197.  

“No necesitamos preocuparnos por la lluvia tardía.  Todo lo que debemos hacer 
es mantener limpio el recipiente y ponerlo hacia arriba, listo para recibir la lluvia 
celestial, y perseverar en oración: "Haz que la lluvia tardía llene mi vasija.  Que la luz 



del ángel glorioso que se une con el tercer ángel brille en mí: dame una parte en la obra; 
déjame proclamar el mensaje; permíteme ser el colaborador de Jesucristo".  Al buscar 
así a Dios, permítanme decirles que él está permanentemente preparándolos, dándoles su 
gracia.” -ATO 281 (1891). EUD, p.198 

 
“Que los cristianos. . . pidan con fe la bendición prometida, y la recibirán.  El 

derramamiento del Espíritu en los días de los apóstoles fue la lluvia temprana, y 
gloriosos fueron los resultados.  Pero la lluvia tardía será aún más abundante (Signs of 
the Times, 17 de febrero, 1914).  El Evangelismo, p.508.  

 
“Si alguna vez hemos necesitado la compañía del Espíritu Santo,  si alguna  vez 

alguna vez hemos necesitado predicar con el poder del Espíritu, es ahora mismo 
(Manuscrito 6, 1888).” Ev, p. 135. 

 
“Wesley consagró su vida a predicar las grandes verdades que había recibido: la 

justificación por medio de la fe en la sangre expiatoria de Cristo, y el poder regenerador 
del Espíritu Santo en el corazón, que lleva fruto en una vida conforme al ejemplo de 
Cristo.” La Voz, su educación y uso correcto, p. 426, 427 

“No tengáis un espíritu de controversia. Los discursos denunciatorios hacen 
muy poco bien. El método más seguro para destruir las falsas doctrinas consiste en 
predicar la verdad. Mantened una actitud positiva. Dejad que las preciosas verdades del 
Evangelio maten la fuerza del mal. Manifestad un espíritu tierno y misericordioso hacia 
los que yerran. Acercaos a los corazones”.- Ev 224 (1902). 


